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Resumen:

El trabajo que sigue analiza los primeros años de la Escuela de Servicio Social de Porto Alegre (ESS-
POA), enfatizando las influencias teórico-filosóficas de la capacitación profesional y el análisis de los 
trabajos de conclusión del curso entre los años 1945 a 1954. La formación profesional de ESSPOA 
en este momento se desarrolló desde perspectivas importadas de los modelos franco-belgas del 
Trabajo Social de América del Norte, así como de la influencia higienista / sanitaria. Según el análisis 
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Summary

The work that follows analyzes the first years of  the Escola de Serviço Social de Porto Alegre (ESSPOA), emphasizing 
the theoretical-philosophical influences of  professional training and the analysis of  the works of  conclusion of  the course 
between the years 1945 to 1954. Training professional at ESSPOA at this time developed from perspectives imported from 
the Franco-Belgian models of  the North American Social Service, as well as the hygienist / sanitary influence. According 
to the analysis of  the school’s TCC’s in this period, their content illustrates the strong influence of  these perspectives on the 
approach to professional work.

Key words: History of  Social Work; Fundamentals of  Social Work; Escola de Porto Alegre.

Introducción

El estudio aborda el higienismo en el Trabajo Social la-
tinoamericano y su incidencia en la Escuela de Servicio 
Social de Porto Alegre (ESSPOA) - Rio Grande do Sul/
Brasil (1945-1954), con énfasis en los fundamentos teó-
rico-metodológicos de formación profesional. El artí-
culo se basa en el estudio exploratorio sobre higienismo 
en Trabajo Social en Latinoamérica y en la investigación 
de los archivos históricos de la Pontificia Universidad 
Católica do Rio Grande do Sul (PUCRS), abarcando 
en el análisis currículos, planes e informes de discipli-
nas, bien como de los Trabajos de Conclusión de Cur-
so (TCC) defendidos entre los años 19481 a 1954, con 
vistas a identificar las particularidades de la formación 
profesional en este periodo. 

En Brasil, entre los años 1889 a 1945, son verificadas 
tres corrientes interpretativas de la cuestión social, 
oriundas del campo de la salud, que son: eugenesia, hi-
gienismo y sanitarismo. Desde el inicio del siglo, la cues-
tión de salud ha tenido destaque en el espacio de debate 
de las políticas públicas. La discusión de las condiciones 

de salud asumió una importante dimensión explicativa 
de la cuestión social a partir del capitalismo. O sea, la 
educación y la salud eran consideradas elementos cen-
trales del debate intelectual para superación del retra-
so nacional (Scheffer, 2020). Estas interpretaciones no 
fueron “productos brasileños”, sino la expresión de un 
movimiento histórico global del capitalismo, con rami-
ficaciones políticas, culturales y sociales. Consideramos 
que el Trabajo Social no escapó a estas tendencias de 
la salud que se difundieron en el continente latinoame-
ricano, destacándose que ellas influenciaron la consti-
tución del Trabajo Social en Brasil. Las referidas tres 
interpretaciones no son estáticas, sino profundamente 
dinámicas, de las cuales emanan proyectos societarios 
en disputa en las respuestas a la cuestión social.

El higienismo ha expresado una ideología vinculada al 
control social y a la moralización de las costumbres de 
las clases populares y disciplinarización de las/los tra-
bajadoras/es apuntando al ajuste a la exploración ca-
pitalista. Ya el ideario sanitarista estaba articulado a la 
lucha operaria en el reconocimiento de las condiciones 
insalubres y mórbidas a la que estaban expuestos las/

de los Trabajos de Conclusión de Curso de la escuela en este período, su contenido ilustra la fuerte 
influencia de estas perspectivas en el enfoque del trabajo profesional.

Palabras clave: Historia del trabajo social - Fundamentos del trabajo social - Escuela de Porto 
Alegre.

1. Fecha de conclusión del primer grupo de asistentes sociales en la Escuela de Porto Alegre. 
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los trabajadoras/es en las fábricas. En lo que se refiere 
a eugenesia, esta ha articulado la ideología racial a partir 
de las bases evolucionistas y darwinistas, considerando 
el pueblo de formación mestiza una subraza. En el pe-
riodo de 1945-1954 se verifica un declive de este para-
digma explicativo de las desigualdades sociales debido al 
fin de la Segunda Guerra Mundial, cuando se expuso las 
atrocidades de la eugenesia nazista. La fuerte presencia 
de los valores cristianos en la formación en Trabajo So-
cial en Brasil no ha permitido una profundización de la 
eugenesia en la profesión.

Frente a lo expuesto, se destaca como premisa de aná-
lisis que “las condiciones que particularizan el ejercicio 
profesional son una concretización de la dinámica de 
las relaciones sociales vigentes en la sociedad, en deter-
minadas coyunturas históricas” (Iamamoto & Carval-
ho, 2006: 73). En este sentido, en el presente estudio 
se ha trabajado la articulación entre la estructura y la 
coyuntura en una relación de interdependencia entre la 
producción intelectual y la organización capitalista, es-
pecialmente en su fase de consolidación, considerando 
los impactos de este proceso en el modo y condición de 
vida de la sociedad, en un contexto de creciente urbani-
zación e industrialización que incidieron profundamen-
te en la salud de los trabajadores. 

Entendemos que recuperar la historia de las bases pio-
neras del Trabajo Social de Rio Grande do Sul es fun-
damental para captar la procesalidad de la ruptura con 
el conservadurismo, porque fue en la Escuela de Porto 
Alegre que se ha materializado la organización del pri-
mer Seminario Latinoamericano (1965), lanzando las 
bases cuestionadoras de la profesión en el continente, 
impulsando el Movimiento de Reconceptualización. De 
esta manera, la investigación ha apuntado a comprender 
los diferentes debates que permeaban el proceso de ins-
titucionalización de la profesión en Rio Grande do Sul. 
Las relaciones capitalistas abarcan la dimensión intelec-
tual como elemento necesario en la reproducción social.

El artículo debate la profesión en el periodo de su emer-
gencia e institucionalización en Brasil, particularizando 
el análisis en el contexto de la provincia Rio Grande do 
Sul, pero considerando las coyunturas internacional y 
nacional y sus implicaciones en la realidad brasilera. Se 
sitúa, de esta manera, la creación de la primera escuela 
de Trabajo Social de Rio Grande do Sul con enfoque en 
el periodo de 1945 hasta el año 1954. Analiza el proce-
so de constitución de la Escuela, recuperando sus ten-
dencias curriculares y bases teórico-metodológicas de 

la formación, sistematizando datos de los trabajos de 
conclusión de carrera del periodo en pantalla.

Un panorama del higienismo en 
la trayectoria del Trabajo Social 
latinoamericano 

Existen diversas investigaciones que apuntan la influen-
cia higienista en Trabajo Social. En el presente estudio 
exploratorio, destacamos a Chile, Argentina, Venezuela, 
Colombia, Brasil y Paraguay, apuntando trazar un breve 
panorama de la incidencia del higienismo en la forma-
ción profesional.

En esta perspectiva, se destaca la fundación de la prime-
ra escuela de Trabajo Social en Latinoamérica, creada 
en Chile en 1925. Para Lima (1978) “... constituye una 
respuesta a la disfuncionalidad que amenazaba el orden 
social”. (Lima, 1978: 57). En la formación de la escuela, 
la/el trabajador social era concebido como sub-técnico 
incumbido de colaborar directamente con el médico. La 
Escuela creada por el medico Alejandro Del Rio repre-
sentaba las iniciativas del Estado en las respuestas a la 
cuestión social, “su origen está más próxima de la esfera 
de las necesidades de expansión estatal. Su fundación 
se inscribe en un momento de aguda lucha de clases, 
de incansable combatividad operaria” (Manrique, 2008: 
71). El mismo autor (2008) también destaca la segunda 
escuela chilena -Escuela Elvira Matte de Cruchaga- fun-
dada en 1929, oriunda del ideario católico. Para Lima 
(1978), esta escuela ha articulado concepciones filan-
trópicas y asistencialistas con diminutas dimensiones 
técnicas, con énfasis en abordajes individuales de cuño 
paternalista, direccionándose para intervenciones en las 
áreas de aglomeraciones, promiscuidad, desnutrición, 
en fin, todo aquello que causara “enfermedades socia-
les”. El perfil del profesional chileno, en este periodo, 
se caracterizaba por el enlace entre una base doctrinaria 
católica y su trabajo delimitado por la racionalidad mé-
dica social.

Después de la crisis mundial de 1929, fueron creadas 
otras escuelas en Latinoamérica. En esta coyuntura, en 
1930, es fundada la Escuela de Trabajo Social venezo-
lana, que siguió una trayectoria parecida con la forma-
ción de Chile, ya que adoptó una orientación técnica 
paramédica y parajurídica: “La orientación paralegal 
emergió de la legislación social latinoamericana traza-
da segundo el modelo europeo, incluyendo el Servicio 
Social. El Servicio Social se transforma en un interprete 
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de la legislación vigente, ejecutando hasta funciones de 
fiscalización en el tocante al presupuesto familiar de los 
beneficiarios.” (Lima, 1978: 58-59).

Solá & Becerra (2009), en investigación del Trabajo So-
cial argentino, destacan su vinculación a la Facultad de 
Medicina por medio de la cátedra de Higiene y Medicina 
social en la Universidad de Buenos Aires (UBA), la que 
promovió el curso de Visitadoras de Higiene Social, en 
1924. Además de este aspecto, se destaca la creación 
del Museo Social en 1911, con el objetivo de fomentar 
informaciones, estudios y acciones sociales. En 1927 el 
Museo Social fue anexado a la UBA, que se desplegó en 
1930 en la inauguración de la primera escuela de Tra-
bajo Social. Conforme las mismas autoras (2009), las 
disciplinas del primer año de curso eran compuestas 
por “Elementos de economía política y social, Biología 
humana, Higiene social, y Demografía y estadística. El 
del segundo año incluía el Trabajo Social, Elementos de 
legislación social, y Patología social”. Las autoras des-
tacan: “(...) se pretendía formar para intervenir científi-
camente, se le suponían unas cualidades espirituales es-
pecíficas, que eran justamente las que caracterizaban el 
tipo de beneficencia que se quería suplantar; y que, por 
otro lado, se asociaban directamente con un universo 
femenino. (Solá & Becerra, 2009:152).

Manrique (2008), sobre la primera escuela de Trabajo 
Social peruana creada en 1937 por el Ministerio de Sa-
lud Pública, Trabajo y Previsión Social, apunta que sus 
antecedentes son oriundos del Instituto del Niño cons-
truido en 1931 y de la Escuela de Visitadoras Sociales 
de Higiene Infantil de Puericultura, dirigida a los cuida-
dos de la niñez pobre. El idealizador fue el medico Luis 
Suárez, que tenía como objetivo formar profesionales 
que actuaran junto al área médica. Para el autor (2008), 
probablemente hubo influencia de las experiencias chi-
lenas y argentinas, que ya habían creado una formación 
auxiliar para la profesión médica. 

En el estudio sobre higienismo en la profesión en Uru-
guay, Acosta (2001) apunta que el proceso de construc-
ción del Trabajo Social estuvo articulado directamente 
con la iniciativa de medicina sostenida en el ideario de 
modernidad en un escenario en donde se desarrollan 
las practicas higienistas: “En el ‘higienismo’ tenemos la 
difusión de una racionalidad técnica (o instrumental) 
como una forma de tratamiento de la ‘cuestión social’, 
una vez que esta deja de ser solamente un problema 
‘policial’ o de ‘orden público’. Es una de las formas que 
asume la intervención sistemática, estratégica y continua 

del Estado.” (Acosta, 2001: 2)

Ramírez (2011), apunta que la creación de la primera 
escuela de Trabajo Social en Colombia tuvo su origen 
en Bogotá, en una coyuntura en la cual prevalecía el mo-
delo higienista pautado en el trípode higiene, progreso 
y civilización. En este cuadro, la élite medica formada 
en el exterior, impulsó una intervención normativa del 
Estado pautada en la visión de la construcción del Esta-
do Nacional que presuponía la atención a la salud de la 
población y prevención de epidemias. En la formación 
profesional colombiana, la incidencia de este ideario se 
destaca: “El plan de estudios del programa articulaba 
los principios éticos de la justicia social, matizados por 
los de la moral católica; el higienismo desde las perspec-
tivas del cuidado de la salud y de las doctrinas del orden 
social, así como el entrenamiento en labores domésti-
cas.” (Ramírez, 2011: 128).

Para Vasconcelos (2002), la profesión en Brasil fue ins-
pirada directamente en el Trabajo Social belga y francés, 
los cuales ya habían incorporado en sus matices con-
ceptos y metodologías ligadas a la formación higienista. 
Esto se explicitó en los currículos de las escuelas brasi-
leras, a través de un conjunto significativo de disciplinas 
en las carreras de graduación que expresaban claramen-
te el cuño higienista mental, tendencia que permaneció 
en la carrera hasta la década de 1970. En Brasil ocurrió 
esta articulación de las bases doctrinarias del neotomis-
mo de la Iglesia Católica con el modelo higienista, o sea, 
estas dos matrices, formaban un marco que combinó 
tecnificación de cuño higienista y los valores morales 
cristianos. Ilustrando la composición de disciplinas ad-
ministradas en la carrera de Trabajo Social de la época, 
veamos el testimonio de Aylda Reis, Trabajadora Social 
pionera de una de las primeras escuelas de Trabajo So-
cial de Rio de Janeiro (Instituto Social): 

… nuestro curso incluía materias conectadas al 
área social y al área de la salud. Teníamos anato-
mía, fisiología, higiene mental, todo esto estaba 
incluido. Y era una parte muy desarrollada en la 
Escuela, tanto que nuestro profesor de anatomía 
era el doctor Piquet Carneiro. Él nos decía: “Us-
tedes están en el nivel de los alumnos de medicina 
del tercer año.” Nuestro curso, nuestra anatomía, 
fisiología, todo esto. “Ustedes están en el nivel 
de los alumnos del tercer año.” El área de salud 
era muy desarrollada porque una de las áreas de 
actuación del Servicio Social eran los hospitales, 
que no había en aquel tiempo la parte social, era 
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solo la parte de la salud. Por esto es que teníamos 
nosotros esta parte, porque íbamos a desarrollar 
el campo de Servicio Social Hospitalario. (Reis, 
2002: 4)

García (1996), en el estudio del Trabajo Social en Para-
guay, se destaca la fundación de la Escuela de Visitado-
ras Polivalentes de Higiene como marco de la creación 
de la profesión: “Se trata de un país católico y por tanto 
la intervención religiosa adquirió cierta importancia en 
la coyuntura de la emergencia del Trabajo Social, aun-
que ésta no fue tan significativa como el modelo de in-
tervención médico-higienista que cooptó los primeros 
años de la profesión.” (García, 1996: 6-7). Para la auto-
ra, debido al retraso económico del país en el proceso 
de industrialización en la sustitución de importaciones, 
los agentes sanitarios y religiosos, así como los visitantes 
polivalentes de higiene tenían como función una orien-
tación disciplinaria de “orden y paz”, ligada a la creación 
de condiciones apropiadas para el incentivo a la produc-
ción capitalista.

A partir de los diferentes estudios presentados, se iden-
tifica la fuerte presencia del ideario higienista en la pro-
fesionalización del Trabajo Social en América Latina. Se 
ha verificado que el higienismo fue valorado en diferen-
tes países, porque ha impulsado prácticas de ajustamien-
to de los individuos y familias a las condiciones y modos 
de vida engendrados por el capitalismo industrial, pro-
ceso que ha favorecido el ocultamiento de contradic-
ciones de clases, bien como ha permitido una despoli-
tización de las desigualdades sociales tratadas como la 
óptica de enfermedades sociales.

La creciente influencia del Trabajo Social 
Norteamericano en Brasil y su articulación
con el higienismo

En la década de 1940 hay un significativo cambio en la 
regulación económica y política global con el adveni-
miento de la hegemonía norteamericana en el mundo 
Occidental y de la bipolarización ideológica del mun-
do entre capitalistas y socialistas. Es también en este 
contexto que el Estado de Bienestar Social es consti-
tuido en Europa. En 1945 se da la consolidación de la 
americanización del Trabajo Social brasileño, cuando se 
inauguró la famosa trilogía Caso, Grupo y Desarrollo 
de Comunidad (DC). Segundo Vasconcelos (2002), el 
advenimiento de la Segunda Guerra Mundial promovió 
cambios en el Trabajo Social norteamericano con la in-
serción de la Psicoanálisis, fundada en la Psicología del 

Ego, que profundizó el higienismo mental. En este con-
texto, surgieron innovaciones en los debates teóricos y 
en los modelos de cuidados en la salud democrática. 
Como expresión de estas tendencias, se verifica en Por-
to Alegre, en 1957, la creación del Centro Psiquiátrico 
Melanie Klein del Hospital Psiquiátrico São Pedro, que 
contó con la fuerte presencia de las/los trabajadoras/
es sociales de Rio Grande do Sul y fue una importante 
referencia nacional en la formación de psiquiatras y tra-
bajadoras/es sociales. 

La influencia norteamericana en la profesión se ha dado 
vía intensificación de los intercambios con las becas li-
gadas a la Política norteamericana de la Buena Vecindad. 
Después de 1945, en Brasil, la interpretación recurrente 
de la cuestión social, pautada en el higienismo biólogo, 
pasa a incorporar el discurso del subdesarrollo econó-
mico y del analfabetismo del pueblo, llegando a agregar 
críticas políticas en la perspectiva de la transformación 
social clasista. Por lo tanto, el higienismo en la profesión 
se redimensiona, pasando a ser marcado por la educa-
ción sanitarista, en la cual la concepción de salud pú-
blica y el padrón de vida dependían directamente de la 
educación. La concepción nacional desarrollista estaba 
de acuerdo con la visión de dos brasiles (arcaico-moder-
no) de la perspectiva de superación del retraso nacional. 
Tal concepción también ha favorecido la expansión de 
Desarrollo de Comunidad (DC).

En la coyuntura brasileña, entre 1951 e 1954, ocurre el 
retorno al gobierno Federal de Getúlio Vargas, ahora 
bajo bases políticas democráticas y nacionalistas. En la 
época, su gobierno se destacó por la defensa de bases 
nacionalistas para la economía y por la fundación de dos 
grandes estatales en el sector energético: la Petrobrás y 
la Eletrobrás. En este escenario de transformación po-
lítica y económica después de la Segunda Guerra Mun-
dial y de sus despliegues en la profesión, se identifica 
una transición de las concepciones y de los modelos 
profesionales, los cuales constituyeron los pilares de la 
creación de la Escuela de Porto Alegre.

El declive del higienismo y la 
emergencia del Desarrollo de 
Comunidad en la Escola de Porto Alegre

La Escuela de Porto Alegre fue creada en 1945, en una 
coyuntura de profundización del capitalismo en el país 
y de declive de las explicaciones higienistas y eugenis-
tas de la cuestión social abriendo una transición de las 
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interpretaciones vinculadas a la educación, con énfasis 
para la superación del analfabetismo en Brasil. Sobre los 
antecedentes de la fundación de la escuela, se destaca 
la V Semana de Acción Social realizada en 1944. En el 
evento estuvo presente la cúpula ilustre de la Iglesia Ca-
tólica, como Mario Goulart Reis (ingeniero del SESI), 
los profesores de UFRGS - Ernani Fiori (filósofo), Lau-
delino Teixeira de Medeiros (economista y sociólogo), 
bien como del médico y diputado Dr. Carlos de Bri-
to Velho, además de la pionera de la profesión Aylda 
Pereira, representando el Instituto Social do Rio de Ja-
neiro (actual Pontificia Universidad Católica do Rio de 
Janeiro). En Rio Grande do Sul, la Doctrina Social de la 
Iglesia era fundamentada principalmente por las Encí-
clicas Papales y en la filosofía del neotomista de Jacques 
Maritain. Las concepciones del Cura Lebret en Brasil 
se insieren en el país en 1947, a través de la realización 
del primer curso de “Economía Humana”. Mário Reis, 
miembro del movimiento de acción social católica en 
Porto Alegre, fue director de la Escuela del período de 
1945 hasta 1953. Su gestión estuvo direccionada al in-
centivo del uso articulado del Grupo con Desarrollo de 
Comunidad por el Trabajo Social.

El pensamiento católico se ha renovado después de 
1945, asumiendo la educación como camino posible de 
enfrentamiento de la cuestión social y de fortalecimien-
to de la democracia. Por lo tanto, la “ignorancia” del 
pueblo y la estructura dicotómica del Brasil arcaico-mo-
derno era el verdadero problema de la cuestión social en 
Brasil. Para el grupo fundador de la Escuela, los proble-
mas sociales enfrentados por la población solo podrían 
ser resueltos por la recristianización de la sociedad. Una 
concepción de Trabajo Social que asociaba la profesión 
a acciones sociales de la Iglesia, de cuño misionero, fue 
heredada del Instituto de Educación Familiar y Social 
del Rio de Janeiro, a través de Aylda Pereira y de Mlle. 
Germaine Marsaud, esta última directora técnica del 
Instituto. De esta manera, la Escola de Porto Alegre 
pasa a recibir la influencia directa del Trabajo Social eu-
ropeo, más precisamente de Francia y Bélgica.

El comprometimiento con el ideario de la Iglesia es evi-
denciado en el propio proceso de selección de las/los 
candidatos a alumnos de la Escuela en la época de su 
creación. Para el ingreso en la escuela, las/los candida-
tos precisaban pasar por una entrevista, en donde debe-
rían comprobar sus “cualidades morales” (Escuela de 
Servicio Social de Porto Alegre apud Bulla, 1992: 244), 
pudiendo estas/os ser no-católicas/os, pero que nece-
sariamente compartieran de los mismos ideales de esta 

religión. Mas allá de esto, la dirección de la Escuela en 
este primer periodo, representada por la figura de Mário 
Reis, se preocupaba en no ser una escuela orientada a la 
formación exclusiva de mujeres. Según las propias pala-
bras de Reis, la Escuela de Porto Alegre debería evitar 
caracterizarse por la femineidad: “(...) esto es sólo de 
mujeres, aún más ahora, cuando el Servicio Social mo-
derno toma formas para las cuales se necesitan muchos 
hombres, y que, pasando al nivel del enseño del nivel 
superior, es probable que atraiga el interés de más ele-
mentos del sexo masculino.” (Reis, 19537). Apesar de 
esta pretensión, la Escuela desde los primeros grupos, 
ha graduado en su mayoría Trabajadoras Sociales mu-
jeres. De los primeros 47 alumnos matriculados en la 
Escuela, en 1945 solo uno era hombre.

En la escuela se graduaban profesionales competentes 
en “servir” a la sociedad, pero de manera comprometi-
da y científica, o sea, a través de una caridad científica 
(Krug & Bulla &Gazzola, 1977). El método transporta-
do de la Acción Social para el Trabajo Social era el de 
“Ver -examinar, estudiarla realidad, en todas sus dimen-
siones; Juzgar- evaluar, si era bueno o malo, lo que era 
encontrado en la realidad; Actuar -adoptar lo que era 
bueno, alejar lo que era malo y trabajar para modificar 
la realidad.” (Bulla, 1992: 245). Esta era la principal me-
todología de trabajo de las/los trabajadoras/es sociales 
que se revela en los Trabajos de Conclusión de Cursos 
defendidos en la época, especialmente en el periodo ini-
cial de la Escuela. Sin embargo, cabe destacar que

En Rio Grande do Sul, las influencias franco-bel-
gas fueron muy fuertes en la implantación de la 
escuela, pero la inspiración americana se interpu-
so luego. Esta nueva influencia propiciaría, como 
en todo el Brasil, el pasaje de una postura más 
vocacional y apostólica, con bases humanistas y 
cristianas, para otra, más profesional, que se pre-
tendía orientar por la racionalidad científica y por 
la mejora técnica. (Bulla, 1992: 250-251). 

Se resalta que la escuela se constituyó en un contexto 
de transición entre el modelo de Acción Social al mo-
delo clásico norteamericano. Por lo tanto, la formación 
ha abarcado esa característica hibrida de estos mode-
los. Según los objetivos de formación profesional de la 
Escuela, conforme documento de la época (Escuela de 
Trabajo Social de Porto Alegre, 1945: 1), se destaca la 
aprehensión de los problemas sociales mientras “defi-
ciencias” que deberían ser sanadas a través del trabajo 
de estos nuevos profesionales:



scheffer y otros - Las particularidades de los fundamentos de la formación profesional 199

a) Llevar los que están en situación de deficiencia 
social a la vida normal; b) Actuar en las institucio-
nes, leyes y costumbres, o en los cuadros sociales, 
para que ofrezcan a los individuos condiciones 
favorables a la real participación de todos en el 
bien común; c) Promover investigaciones en el 
campo social y ampliar la cultura en el dominio 
de las ciencias sociales con fines prácticos. (Es-
cola de Serviço Social de Porto Alegre, 1945: 1)

Se puede afirmar que el primer objetivo de la formación 
profesional está articulado a un elemento particular del 
proceso de constitución de la Escuela de Porto Alegre. 
Se ha constatado, a partir de documentos de la época, 
la participación de psiquiatras de Rio Grande do Sul en 
la fundación de la escuela desde 1944. Fue inclusive a 
través del movimiento de estos profesionales que se ha 
constituido el Trabajo Social adentro del Hospital Psi-
quiátrico de la capital de Rio Grande do Sul, espacio en 
donde muchas/os estudiantes de la escuela realizaron 
pasantía. Esta participación de profesionales del área 
psiquiátrica en la fundación de la escuela se ha desple-
gado también en una influencia en el proceso de for-
mación con la inclusión de disciplinas pertinentes a las 
áreas de salud mental y física. Conforme documentos 
de la escuela analizados, la base curricular en este primer 
período de funcionamiento ha presentado un predomi-
nio de disciplinas del área médico. La base curricular 
estaba dividida en cuatro grandes ares de conocimiento, 
siendo dos pertenecientes al área de la salud: Vida Físi-

ca, Vida Mental, Vida Económica y Vida Jurídico-social. 
El cuadro que sigue presenta las disciplinas referentes a 
cada una de estas áreas y sus contenidos:

Mas allá del predominio de disciplinas pertenecientes 
al área médica, el cuadro de docentes que impartían las 
clases en la Escuela, un total de 27 profesores, 8 de estos 
eran formados en medicina. Pero, en los primeros años 
de la década de 1950, la tendencia paramédica pasó a 
ceder espacio a la influencia norteamericana, influencia 
esta que dominó la formación en Trabajo Social en Bra-
sil. En Rio Grande do Sul, la reducción de disciplinas 
de la salud ocurrió al mismo tiempo que la inserción 
de disciplinas de contenido técnico. Segundo Bulla, ya 
había una preocupación entre el cuerpo docente de la 
Escuela con el número excesivo de disciplinas, movi-
miento que precipitó el cambio curricular ocurrido en 
1953. (Bulla, 1992). Más allá de esto, en 1952 ocurrie-
ron convenciones de la Associação Brasileira de Escolas 
de Serviço Social (Asociación Brasileña de Escuelas de 
Trabajo Social) y de la Associação Brasileira de Assis-
tentes Sociais (Asociación Brasileña de Trabajadoras/es 
Sociales) las cuales discutieron un proyecto de currículo 
mínimo para la formación en Brasil, a fin de presionar 
por el reconocimiento del Trabajo Social como Curso 
Superior.

Después del cambio curricular de la Escuela, las dis-
ciplinas en área médica redujeron a 3: Higiene Gene-
ral, Higiene del Trabajo e Higiene Mental. En contra-

Fuente: Elaborado por las autoras.

Cuadro 1: Cuadro curricular de la Escuela de Porto Alegre (1945-53)
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partida, hubo un aumento en el número de disciplinas 
atenientes al área especifico del Trabajo Social2. Estas 
disciplinas demostraron la aproximación del Trabajo 
Social brasileño al Trabajo Social norteamericano, a tra-
vés de la metodología del Trabajo Social de caso, gru-
po y comunidad. En síntesis, se observa que el proceso 
formativo, a través del análisis del primer currículo de 
la escuela, se expresaba una conciliación entre la doctri-
na social de la Iglesia y la perspectiva higienista, siendo 
esta última introducida vía la influencia del modelo de 
formación desarrollado por el Instituto Social de Rio 
de Janeiro, así como a través del grupo de psiquiatras 
de Rio Grande do Sul que participaron del proceso de 
constitución de la ESSPOA.

En este periodo, en la coyuntura de los 1950, se han ve-
rificado elementos dinamizadores del DC en la escuela 
y en RS, alterando el proceso de formación profesional: 
la realización de los Seminarios de DC con énfasis en 
la Educación de Adultos de 1951 y 1957 promovidos 
por la UNESCO en Porto Alegre, proceso que ha fa-
vorecido la intensificación de la disputa ideológica entre 
segmento católico y los brizolistas -vinculados política-
mente a la figura del intendente de Porto Alegre en este 
momento y posterior gobernador del RS, Leonel Brizo-
la- en la dirección sociopolítica de la profesión:

El direccionamiento técnico de control social no 
era algo claro, aunque a partir de este momento 
se empezara a conectar el Seminario a la cuestión 
del Desarrollo de la Comunidad. El direcciona-
miento ideológico antes en la mano de los cató-
licos empezaba a derivar hacia una respuesta de 
confrontamiento en relación a otras tendencias, 
en razón de la emergencia de estas solo después 
de 1954, con suicidio de Vargas y hasta 1960, se 
hicieron evidentes en el Estados en manos del 
populismo izquierdista de Leonel Brizola. (Krug, 
1982: 27). 

A respecto de la coyuntura de 1950, Jorge Krug destaca 
la existencia de cambios y debates en la Escuela a tra-
vés de seminarios internacionales realizados en Porto 
Alegre: 

A través del evento de 1951 y después con el de 

1957, de 12 a 15 de mayo -realizado en Porto 
Alegre por la Unión Católica Internacional de 
Servicio Social bajo el patrocinio de UNESCO, y 
cuyo título era Seminario Regional de Educación 
de Adultos, tema “Educación de adultos como 
proceso de Desarrollo de la Comunidad”, es que 
se percibe que hay un direccionamiento más con-
creto en termos políticos, técnicos e ideológicos. 
(Krug, 1982: 26).

Mas allá de estas disputas, el impacto de estos Semina-
rios también puede ser aprendido en la intensificación 
de las experiencias prácticas de la escuela, bien en la in-
troducción de nuevas influencias teóricas en el currícu-
lo. Como registra Bulla(1992: 326) los seminarios enfati-
zaron la “necesidad de un desarrollo integral armónico, 
que no privilegiara sólo el crecimiento económico, pero 
que buscara la humanización de las estructuras socia-
les y económicas. Estas teses buscaban en Maritain y 
Lebret sus fundamentos”. Se destaca también la parti-
cipación de Paulo Freire en este Seminario, marcando 
el inicio de la interlocución del pedagogo con las/los 
trabajadoras/es sociales de la província. No por azar, 
tanto Paulo Freire como Mario Reis, eran funcionarios 
del SESI en la misma época, hecho que ha contribuido 
para su interlocución en la Escuela.

Expresiones del arreglo doctrinario católico-
higienista y de la transición de la educación 
sanitaria en los trabajos de conclusión de la 
Escuela de Porto Alegre

En la Escuela de Porto Alegre, en el periodo entre 1948 
a 1954, fueron defendidos 112 Trabajos de Conclusión 
de Curso, siendo que la mayoría de estos (69 de 112) se 
concentraba en abordaje de caso, y una pequeña parte 
en caso-grupo (7 de 112), seguida por el énfasis en gru-
po (14 de 112), por DC (6 de 112) y por la combinación 
de grupo - DC (4 de 112), con una pequeña incidencia 
de otros temas (8 de 112) y por la combinación de los 
tres métodos (2 de 112), siendo que tres trabajos no 
fueron localizados en el acervo histórico. El desglose 
de las informaciones se encuentra sistematizado en el 
siguiente cuadro.

En lo que se refiere a las temáticas y espacios profesio-

2. 	 Disciplinas del área de Trabajo Social en el currículo de 1953: Introducción al Trabajo Social, Trabajo Social de Casos, Trabajo Social de 
Grupo, Organización Social de Comunidad, Actividades de Grupo, Trabajo Social de la Industria, Síntesis de Trabajo Social, Adminis-
tración de Obras y Práctica de Trabajo Social.
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nales de los trabajos con énfasis en el abordaje de caso, 
las experiencias se concretan predominantemente en el 
área de infancia y familia (20 de 68), bien como por la 
práctica en hospital (20 de 68). Se destacan aún la inser-
ción en las grandes instituciones asistenciales constitui-
das en el periodo, tales como SESI, SESC, LBA, SENAI 
(11 de 68), y otros espacios profesionales con pequeña 
incidencia, tales como: educación (4 de 68), sistema pe-
nitenciario (4 de 68), habitación (3 de 68), refugiados (3 
de 68) y, todavía áreas con frecuencia única (3 de 68). Ya 
en lo que se refiere a los trabajos con énfasis en el abor-
daje de grupo, se registra una predominancia de con-
centración en las referidas grandes instituciones (6 de 
14), seguida por el área escolar (4 de 14), por abordajes 
con familias (2 de 14) y en el área hospitalario (2 de 14).

En lo que se refiere a los trabajos de desarrollo de comu-
nidad, estos fueron realizados en su mayoría con base 
en prácticas en regiones rurales (4 de 6), seguidas por 
experiencias en SESI (1 de 6) y en el área habitacional (1 
de 6). Se registran aún trabajos con otras temáticas, los 
cuales, en los años iniciales del curso, se concentraron 
en la sistematización de prácticas de monitoria en Tra-
bajo Social (3 de 8) y, en los años siguientes, expresan 
las primeras prácticas de investigación orientadas a la 
realidad de segmentos de población (5 de 8).

En relación al análisis cualitativo de los trabajos, desta-
camos aquellos producidos por tres profesionales que 
ejercieron protagonismo importante en la conducción 
de la escuela en los años siguientes: el de Notburga Rosa 
Reckziegel, quien ejerció la docencia vinculada al área 
de prácticas grupales, destacándose su interlocución 
con el pensamiento de Paulo Freire a partir de la segun-

da mitad de la década de 1950, ha sido directora de la 
escuela en el año 1963 y apartada del cargo cuando ocu-
rrió el golpe civil-militar de 1964;Lucia Castillo, quien 
fue la primera directora mujer de la escuela, en el perio-
do de 1954 a 1963, tenía formación filosófica y tuvo su 
trayectoria profesional vinculada al área de educación 
popular y al pensamiento de Emanuel Mounier, actuan-
do en movimientos progresistas de la Iglesia Católica; el 
de Seno Cornely, el que ejerciendo la docencia en temas 
relacionados al Desarrollo de Comunidad, al planea-
miento y a la política social, habiendo sido presidente 
del primer seminario latinoamericano del Movimiento 
de Reconceptualización en 1965, teniendo amplia actua-
ción en entidades y sindicatos profesionales en Brasil y 
en otros países del continente.

Notburga Rosa Reckziegel, que inicia su trabajo de con-
clusión de curso, intitulado “O Problema dos Deslocados e 
Refugiados da Guerra em nosso Meio”, con una cita de Pio 
XII, presenta como tema el Trabajo Social de Inmi-
grantes, a partir de su experiencia de pasantía realiza-
do junto a una Hospedería de Inmigrantes, mantenida 
por la Iglesia Católica y localizada en Porto Alegre. De 
acuerdo con su relato, esta experiencia contó con la par-
ticipación de la Juventude Universitária Católica - JUC 
(Juventud Universitaria Católica), organización que se 
constituía en un importante brazo de la Acción Social, 
principal organización laica católica de la época. El tra-
bajo retracta el esfuerzo en atribuir una cientificidad a 
la profesión, a través del uso de técnicas de trabajo que 
podrían promover una desvinculación de las activida-
des realizadas por laicos, sin perder de vista el proyec-
to católico. Para esto, la autora defendía como base del 
conocimiento para el trabajador social la comprensión 

Fuente: Elaborado por las autoras.

Cuadro 2: Trabajos de conclusión de curso (1948-1954)
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profunda de su campo de acción y de todos los aspectos 
que permean el objeto en cuestión. Asociada a la técni-
ca, la autora teje una defensa de lo que llama de prin-
cipio para respaldar el trabajo profesional: “La técnica 
es un método de acción. Toda acción es informada por 
principios: abriendo mano de los mismos, fallará.” (Rec-
keziegel, 1950: 65). De esta forma, hace la defensa de 
la aplicación del método “Ver-juzgar-actuar”, siguiendo 
los principios de la moral cristiana, como queda claro en 
el fragmento que sigue:

Informada por el espíritu del humanismo cristia-
no -espíritu del Servicio Social católico- con co-
nocimiento profundo de su campo de actividad 
(con todos sus recursos y deficiencias) estará la 
asistente social de inmigrantes capacitada (y tan-
to mejor, cuanto más sepa aprovecharse de las 
experiencias ajenas ya existentes en el mismo) a 
aplicar los métodos fundamentales del Servicio 
Social, cada uno a lo que la situación, exactamen-
te, exija. (Reckeziegel, 1950: 65).

Aún en su trabajo, la misma relata su esfuerzo en la apli-
cación de lo que llama de método del Caso Individual, 
que tenía como objetivo resolver los problemas perso-
nales o familiares de las/los inmigrantes. En el plan pre-
sentado, había el intuito de también aplicar el Trabajo 
Social de Grupos, lo que no ocurrió. Por fin, Reckziegel 
presenta una evaluación del servicio donde actuó y una 
propuesta de creación de un Trabajo Social del Inmi-
grante en la ciudad de Porto Alegre para atender esta 
demanda. Hay una clara preocupación de la autora con 
la sistematización del trabajo, a través de la atribución 
de una cierta cientificidad y una intención en contribuir 
para una racionalización de la asistencia, lo que es una 
marca de los orígenes de la profesión. Se destaca que el 
estudio de Reckziegel muestra la “conciliación” entre 
fe y técnica, manifestada en un hibrido e indiscrimina-
do uso del método de la acción social en el sentido de 
“valores cristianos” en combinación con base “técnica” 
Trabajo Social de Caso.

En el Trabajo de Conclusión de Curso intitulado “Orga-
nização do Serviço Social junto à Escola Pública Primária”, Lu-
cia Castillo presenta el resultado de su experiencia junto 
a la Superintendencia de Educación Física y Asistencia 
Educacional de la Secretaria de Educación y Cultura del 
Estado del Rio Grande do Sul. Así como Reckziegel, la 
autora endosa el carácter educativo del trabajo de traba-
jador/a social. Al listar diferentes “problemas sociales” 
enfrentados por los “escolares”, reconoce que el Estado 

debe ser el responsable por el cuidado y prevención. Se 
observa en esta cuestión la incidencia de las ideas sanita-
ristas, retratadas a través de esta experiencia de trabajo. 
Las cuestiones de salud, por este método de trabajo, eran 
objeto de intervención colectiva en la comunidad escolar, 
reforzando una tendencia que apostaba en la educación 
para remediar problemas de salud/enfermedad.

La autora también expresa un alineamiento con el pro-
yecto curricular del curso, demostrando preocupación 
con el carácter metodológico del trabajo, sin alejarse de 
los preceptos católicos. Esta perspectiva está explicita a 
través de referencias directas a las Encíclicas Papales de 
Pio XII, la cual infiere que la familia es el ambiente natu-
ral y primario de la educación, pero imperfecta. De esta 
forma, la comunidad debe incidir sobre la misma, tenien-
do en vista el “bien común”. Por esta perspectiva, Jacques 
Maritain también es referenciado al tratar del tema sobre 
la educación. La educación, por este autor, es el “desper-
tar del hombre” y no entrenamiento de un animal, nece-
saria para que los sujetos alcancen su plenitud.

El trabajo de Castillo se dedica a la defensa de lo que 
llama “Trabajo Social Escolar”. Sistematiza la relevancia 
de este trabajo para el Estado, para la Escuela, para la 
familia y lo escolar, presentando sugerencia de un plan de 
organización del Trabajo Social en este ambiente. Entre 
las propuestas, Castillo sugiere una metodología de traba-
jo del trabajador/a social a través del abordaje de casos 
individuales y con grupos, este último, según ella es una 
metodología que “Abarca actividades de grupo, organiza-
das de acuerdo con las posibilidades del Grupo Escolar 
y del respectivo barrio y aprovechando, cuanto posible, 
organizaciones ya existentes, [...]” (Castillo, 1950: 60). 
En lo que respecta las cualificaciones necesarias a este 
profesional para actuar en esta área, la autora defiende 
una formación especializada que de cuenta de diferentes 
aspectos: intelectual, técnico y moral. Para este último as-
pecto, algunas “cualidades” deben ser adquiridas en esta 
formación: “comprensión, afabilidad, firmeza, buena vo-
luntad y espíritu de unión”. (Castillo, 1950: 20).

En el Trabajo de Conclusión de Curso de Seno Cornely 
- “Experiência de Serviço Social entre as comunidades do Rio 
Grande do Sul” (1952) - realizado en el SESI, se destaca el 
uso de la “técnica” de organización de comunidad con 
el objetivo de formación de líderes del medio pesquero, 
más allá del establecimiento de confianza, apuntando a 
la importancia de evitar “acciones verticales extrañas al 
pueblo” (Cornely, 1952: 1). El autor define la profesión 
como método científico poseedor de “técnicas propias 
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y basado en principios, tiende a ajustar o reajustar el 
hombre integral como particular (SS Caso Individual), 
como membro de un grupo (SS de Grupo) o de una 
comunidad (SS Organización de Comunidad), en vista 
de sus fines naturales y sobrenaturales” (Cornely, 1952: 
13). Para el autor, el “Método Básico do SS”, es la di-
visión entre tres etapas de trabajo: investigación social, 
diagnostico social y tratamiento o terapéutica social. 
También defiende la técnica de organización de comu-
nidad para ayudar los sujetos que viven en estos locales 
a superar su condición de pobreza, resignación y des-
articulación, a través de una intervención participativa. 
El autor presenta su experiencia en el SESI como vi-
sitador social en la realización de relevamiento de las 
condiciones de vida de 15 colonias pesqueras en RS, 
momento en que se observa la valoración de la “viven-
cia del pueblo mar” y la denuncia de las condiciones de 
pobreza absoluta de la población pesquera. Se identifi-
ca en el Trabajo de Conclusión de Curso los ejes de la 
formación tanto de la “vida física” como también de 
la “vida económica” en una connotación educadora y 
sanitarista, tendencia ilustrada a través de la experiencia 
de trabajo retractada por Cornely.

Su trabajo también expresa la primera fase de la intro-
ducción de la disciplina de DC en el país en Brasil, que 
se caracteriza por una concepción armónica centrada en 
el trípode individuo/familia/comunidad, bien como en 
una concepción de participación con “conotação acríti-
ca, apolítica e aclassista, pois toda sua dinâmica se move 
dentro dos horizontes apertados da localidade” (Amman, 
2003: 45). También se evidencia, en su producción, un 
cambio de concepción higienista para una concepción de 
educación sanitaria, otra tendencia del periodo.

Consideraciones finales

Analizando los primeros años de funcionamiento de la 
ESSPOA, se constata la presencia de diferentes influjos 
sobre su proceso de constitución y desarrollo, todos estos 
asociados a la coyuntura política de la época. La Doctri-
na Social de la Iglesia ejerció fuerte protagonismo sobre 
las condiciones previas de la formación, principalmente 
por la vinculación a la militancia católica de los pioneros 
de la Escuela. Se observa también la presencia de la in-
fluencia higienista en el currículo de la escuela, asociada 
a la influencia del Trabajo Social norteamericano, que, en 
periodo estudiado, trae un énfasis en la metodología de 
casos, como evidencian las experiencias registradas en los 
Trabajos de Conclusión de Curso.

La influencia higienista se revela a través del cuadro de 
disciplinas ofertadas en esta primera fase de la escuela, 
destacándose en números, si comparadas con las disci-
plinas de las otras áreas. Las áreas de Vida Física de la 
Vida Mental, División usada en el proyecto de forma-
ción, agregaban más de la mitad del total de disciplinas 
ofertadas a lo largo de todo el curso. Más allá de esto, se 
observa la presencia significativa de profesores médicos 
que componían el cuadro docente de la época. Esta in-
fluencia también fue constatada a través del análisis cua-
litativo de los trabajos de conclusión de curso apreciados 
en la investigación, que ha revelado trazos higienistas en 
la forma de pensar el trabajo profesional de estos pri-
meros profesionales. Se cree que la aproximación con 
una perspectiva higienista ocurrió por influencia de las 
tendencias teórico-filosóficas presentes en las escuelas de 
Trabajo Social fundadas anteriormente en América Lati-
na, así como a partir de la participación protagonista de 
profesionales del área de salud en la fundación y conduc-
ción de la formación en la Escola de Porto Alegre.

En la experiencia del Trabajo Social de Rio Grande do 
Sul, algunos años después, también se verifica la in-
fluencia de las primeras formulaciones internacionales 
y nacionales del Desarrollismo de los años iniciales de 
creación de la escuela y la realización de experiencias 
prácticas, sistematizadas en los trabajos de conclusión 
de curso, antes mismo de la creación de la Disciplina 
de Organización de Comunidad después de la primera 
revisión curricular de la escuela en el año 1953. Esta 
influencia “precoz” traduce una particularidad del Tra-
bajo Social de Rio Grande do Sul oriunda del proceso 
de creación de la escuela, que tuvo como protagonista 
el ingeniero Mario Reis y colaboración de la Trabajadora 
Social Aylda Reis, integrante de las experiencias pione-
ras de DC en Brasil.

En la década de 1950, la realización de dos Seminarios 
Internacionales en Porto Alegre, orientados para el 
tema de DC y educación de adultos, consolidó la in-
fluencia ya existente en la creación de la escuela, expan-
diendo experiencias prácticas en comunidades urbanas 
y rurales, bien como en espacios como el SESI, dada la 
vinculación del primer director con esta institución. En 
este periodo se ha fortalecido el intercambio de traba-
jadoras/es sociales de Rio Grande do Sul con el peda-
gogo Paulo Freire y Ernani Fiori, liderazgo católico que 
estuvo presente en la V Semana Social que antecedió la 
creación de la escuela, bien como, profesor de filosofía 
de docentes que integran la primera generación de la 
profesión en RS.
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